
Yo, _________________________________, con DNI __________________, en plena posesión de

mis facultades y habiéndome informado sobradamente, declaro que NO DOY MI 

CONSENTIMIENTO para someterme al medicamento genético experimental denominado vacuna

contra el supuesto Covid-19, para lo cual me baso en lo siguiente:

En marzo de 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró a nivel mundial la pandemia

por un supuesto nuevo coronavirus denominado Sars-Cov-2, cuya supuesta nueva enfermedad es 

conocida hoy en día como Covid-19. Sin embargo, no existen pruebas científicas de que dicho virus

se haya aislado con purificación y de que no se trate de una estructura genética que pueda ser 

humana, bacteriana o animal. Desde el primer momento de la pandemia se impuso la idea de que la 

única solución posible era la vacuna. Dicha vacuna dispone de una tecnología nueva por la que se 

inserta un supuesto ARN viral en nuestro ADN para que se codifique este ARN. El receptor de la 

proteína espiga del supuesto virus se llama ACE2 (Enzima Convertidora de Angiotensina 2) y fue 

descubierto en el año 2000 por un equipo liderado por la doctora Sara R. Tipnis. Este equipo 

caracterizó perfectamente esta enzima y vieron su expresión en tejidos y descubrieron que dicha 

enzima se expresa fundamentalmente en los tejidos reproductores (testículos y ovarios). Por lo 

tanto, el receptor del supuesto SarsCov2 no se expresa en los pulmones. Con la vacuna 

experimental del supuesto virus SarsCov2 se introduce en el cuerpo un ARN que se multiplica 

llegando a producir la proteína espiga. En el momento en el que el cuerpo empiece a producir 

anticuerpos, si el receptor de la proteína espiga (la enzima ACE2) se encuentra unida a los tejidos 

reproductivos, se puede producir una inflamación, una epididimitis o, incluso, la esterilidad. En 

mujeres embarazadas podría producir problemas de teratogenia o abortos.  La vacuna va a hacer que

el cuerpo produzca la proteína espiga en grandes cantidades junto con anticuerpos contra esta 

misma proteína, y esto va a dar lugar a un fenómeno de autoinmunidad dirigida a riñones, testículos
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y ovarios. Asismismo, la proteína espiga es un tóxico transgénico (no es natural y por eso ataca al 

organismo) que se comporta como un veneno en el cuerpo causando daños, con tendencia a la 

inflamación, en las células endoteliales que recubren los vasos sanguíneos produciendo trombosis, 

como ha quedado constatado ya en publicaciones científicas. Dicha proteína daña el sistema inmune

provocando una respuesta patológica inmunodeficiente muy inflamatoria pues el ARN de la vacuna 

y la propia proteína reprograman la célula (cambian la programación genética de las células 

inmunes) y alteran la respuesta tanto de la inmunidad innata como de la inmunidad adaptativa 

produciendo una especie de cribaje hacia la inmunodeficiencia TH2 y dando facilidad a las 

infecciones. La proteína espiga daña, además, las mitocondrias de las células lo que provoca que las

células se queden sin energía y sin oxígeno y tengan que recurrir a la fermentación, como una célula

cancerosa, de la glucosa para conseguir la energía, lo que hace que se produzca, entre otras cosas, 

un aumento de la enzima lactato deshidrogenasa. Hay estudios científicos que demuestran que la  

proteína espiga también puede actuar sobre todos los receptores de tejidos y, como provoca daños a 

las células acoplándose al receptor, toda célula que contenga el receptor será dañada (placenta, 

mamas, testículos, corazón y cerebro). A largo plazo esta proteína provoca problemas priónicos 

pues se comporta como una proteína priónica que induce cambios en la conformación de las 

proteínas, lo que puede dar lugar a demencia, neurodegeneración, Alzheimer y ELA (Esclerosis 

Lateral Amiotrófica). Existe un estudio postmorten de una persona vacunada contra el supuesto 

Covid-19 que mostraba altos niveles de la proteína espiga y que muestra daños producidos por 

dicha proteína. Se ha confirmado científicamente que los anticuerpos producidos por el cuerpo 

contra la proteína espiga también atacan hasta 28 tejidos humanos diferentes. Por último, existe el 

fenómeno que se denomina escape viral que consiste en la producción de anticuerpos para una  

fracción específica de la proteína espiga, la cual el cuerpo intenta eliminar en forma de exosomas y 

que, luego, será identificada como una nueva cepa o variante. En consecuencia, el cuerpo de los 
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vacunados intentará expulsar de la manera que sea la proteína espiga tóxica, de manera que, cuando 

haya un número suficiente de personas vacunadas, se propagará dicho tóxico a los no vacunados. 

Esta situación en sí misma podría crear una catástrofe sanitaria a nivel mundial poniendo en peligro 

la supervivencia de la Humanidad ya que, por un lado, las vacunas contra el Covid-19 tienen un 

efecto devastador en el organismo causando desde esterilidad hasta la muerte y, por otro lado, los 

vacunados propagarían el tóxico a los no vacunados poniendo, incluso, en riesgo la vida de estos.  

Las vacunas contra el Covid-19 se encuentran en fase experimental, solo disponen de una 

AUTORIZACIÓN CONDICIONADA para uso de emergencia. Los estudios que aprueban la 

seguridad de las vacunas duran entre 1 y 3 años (fase III) pero, al tratarse de vacunas no 

convencionales con una tecnología que jamás se ha utilizado en seres humanos, debería emplearse 

más tiempo en su fase de seguridad. Un estudio de seguridad no se puede reducir, sin embargo, los  

estudios realizados de estos tratamientos experimentales contra el Covid-19 duraron en adultos 2 

meses y en niños 1 mes. Hasta el 19 de junio de 2021, la base de datos de EudraVigilance 

ha registrado en la Unión Europea 15 472 muertes y 1 509 266 efectos adversos tras la vacunación 

contra el Covid-19. Por tanto, no existe ninguna garantía de seguridad. Sin embargo, se les están 

inoculando a las personas sin la debida información y sin su consentimiento expreso por escrito tal 

y como manda la ley en caso de experimentos médicos. 

FUENTES:

 La toxicidad de la proteína espiga en las vacunas del Covid-19: 

https://odysee.com/@LRD:c/Mnez.Albarrac%C3%ADn%2C-MJ---Prote%C3%ADna-

espiga-que-producen-vacunas-Covid-son-t%C3%B3xicas-%2820%2743%27%27%29:0?

r=CqDkWNzHR6C5sPFoXaNRxTB3uTgtdZzi
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 Estudio científico sobre las vacunas contra el supuesto Covid-19: 

https://odysee.com/@SitaFerreirom:0/estudioVacunasARN:5?

r=CqDkWNzHR6C5sPFoXaNRxTB3uTgtdZzi

 Estudio sobre los daños que producen la proteína espiga en las células endoteliales: 

https://odysee.com/@SitaFerreirom:0/da%C3%B1os-endoteliales-por-la-prote%C3%ADna-

espiga:7?r=CqDkWNzHR6C5sPFoXaNRxTB3uTgtdZzi

 Las vacunas de ARN nos pueden modificar genéticamente, según la catedrática María 

José Martínez Albarracín : https://www.bitchute.com/video/91AvUt12sBqQ/

 La proteína de la vacuna contra el supuesto Covid-19 atacan a 28 tejidos humanos 

diferentes: https://odysee.com/@SitaFerreirom:0/IMPLICATIONS-FOR-AUTOINMUNE-

DISEASES:6?r=CqDkWNzHR6C5sPFoXaNRxTB3uTgtdZzi

 Estudio postmorten de un vacunado: https://odysee.com/@SitaFerreirom:0/primer-

estudio-postmortem-de-vacunado:9?r=CqDkWNzHR6C5sPFoXaNRxTB3uTgtdZzi

PRIMERO

Artículo 5 del Convenio de Oviedo de 1997: Una intervención en el ámbito de la sanidad sólo 

podrá efectuarse después de que la persona afectada haya dado su libre e inequívoco 

consentimiento. Dicha persona deberá recibir previamente una información adecuada acerca de la 

finalidad y la naturaleza de la intervención, así como sobre sus riesgos y consecuencias. En 

cualquier momento la persona afectada podrá retirar libremente su consentimiento. 

Artículo 6.1 de la Declaración Universal sobre Bioética y Derechos Humanos de 19 de octubre 

de 2005: Toda intervención médica preventiva, diagnóstica y terapéutica sólo habrá de llevarse a 

cabo previo consentimiento libre e informado de la persona interesada, basado en la información 
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adecuada. Cuando proceda, el consentimiento debería ser expreso y la persona interesada podrá 

revocarlo en todo momento y por cualquier motivo, sin que esto entrañe para ella desventaja o 

perjuicio alguno. 

Artículo 4, Ley 41/2002 de 14 de noviembre: 1. Toda actuación en el ámbito de la salud de un 

paciente necesita el consentimiento libre y voluntario del afectado, una vez que, recibida la 

información prevista en el artículo 4, haya valorado las opciones propias del caso. procedimiento 

de aplicación y sobre sus riesgos. 4. Todo paciente o usuario tiene derecho a ser advertido sobre la 

posibilidad de utilizar los procedimientos de pronóstico, diagnóstico y terapéuticos que se le 

apliquen en un proyecto docente o de investigación, que en ningún caso podrá comportar riesgo 

adicional para su salud. 5. El paciente puede revocar libremente por escrito su consentimiento en 

cualquier momento. 

La Resolución 2361 del 27 de enero de 2021 del Consejo de Europa: 7.3.1 Garantizar que se 

informa a los ciudadanos de que la vacunación NO es obligatoria y que no se presiona a nadie 

política, socialmente o de otra manera para que se vacune si no desea hacerlo por sí mismo;

7.3.2 Garantizar que no se discrimina a nadie por no estar vacunado, debido a posibles riesgos 

para la salud o porque no desea vacunarse;

Artículo 10 de la Constitución Española : 2. Las normas relativas a los derechos fundamentales y 

a las libertades que la Constitución reconoce se interpretarán de conformidad con la Declaración 

Universal de Derechos Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas 

materias ratificados por España. 

SEGUNDO

________________________________________________________________________________

DEMANDA contra la PLANDEMIA ¡DIOS con nosotros!® 
demandacontralaplandemia.com

      
Página 5 de 7                                                                                                                                              



Probar una terapia genética en seres humanos sin advertirles de que están siendo objeto de 

experimentación y que se les usa como cobayas, puede constituir un crimen de LESA 

HUMANIDAD perseguible ante la Corte Penal Internacional, según el Artículo 7 del ESTATUTO 

DE ROMA. Este crimen NO PRESCRIBE NUNCA. 

TERCERO

Artículo 3.2 de la Declaración Universal sobre Bioética y Derechos Humanos: Los intereses y el

bienestar de la persona deberían tener prioridad con respecto al interés exclusivo de la ciencia o la

sociedad.

Artículo 2 del Convenio de Oviedo del 4 de abril de 1997: El interés y el bienestar del ser 

humano deberán prevalecer sobre el interés exclusivo de la sociedad o la ciencia. 

Por tanto, nadie tiene derecho a impedir u obstaculizar mi libertad de elección ni a experimentar 

conmigo sin mi consentimiento ni a infundirme miedo de cualquier manera. 

Así pues, hago constar mi ROTUNDO RECHAZO A SER VACUNADO/A con esta o con 

cualquier otra vacuna, y a no participar de esta manera en un procedimiento experimental cuyos 

resultados a medio y largo plazo ni tan siquiera se pueden prever, ya que se trata de una terapia con 

humanos que jamás antes se había probado. 

Asimismo, les comunico que no quiero que contacten más conmigo para tratar ninguna cuestión 

relacionada con este tema porque, de lo contrario, entenderé que tratan de coaccionarme y 

consideraré la opción de emprender acciones legales para salvaguardar mis derechos.
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En __________________________, a _____ de ____________ de 2021

Firmado,

(Nombre completo y firmar)
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